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A modo de introducción: formatos y sujetos
Reconocer preocupaciones y ocupaciones sobre determinadas cuestiones del espacio social educativo, como lugar practicado (Michel de Certeau), no desde una imagen ingenua, sino desde la acción concreta de la investigación científica —tesis de doctorado
— orienta la presente exposición, que proyecta, como toda producción intelectual, estar habilitada para la discusión de perspectivas y propuestas. 
Un recorrido por los últimos diez años del proceso educativo, pareciera sugerir la acentuación o profundización de los conflictos generacionales, las situaciones de violencia o la desvalorización de la escuela como instancia formadora de ciudadanía. No obstante ello, la “construcción de futuro”, la constitución del proyecto personal y familiar de las jóvenes generaciones, se origina al  definir —familiarmente—  la elección de la institución escolar donde cursar el nivel secundario.

La escuela —genéricamente— espacio público de configuración de ciudadanía, pareciera ceñirse, en la posmodernidad, al espacio privado. Ello, producto del neoliberalismo que ha dañado las condiciones de existencia de los sectores medios y populares embargando o constriñendo su futuro. Las miradas negativas sobre las escuelas estatales, no sólo  desde los discursos periodísticos sino, incluso, desde círculos académicos, asociadas a deméritos sobre los jóvenes que a ellas asisten, posicionan débilmente al sentido de la educación en dicho nivel. 

            En referencia al proceso de constitución de sentido de la escolarización, explica Marcelo Urresti: “Hoy en día, en términos generales, la visión de las clases medias en relación con la escuela es compleja: aparece como una suerte de medio que ha de soportar para poder acceder a la universidad o a otras instancias superiores que sí serían los lugares en los que se resolvería lo que antes se hacía con la secundaria y mucho antes con el primario. En este sentido, el valor del secundario está en una suerte de “doble vínculo”: por un lado no sirve para nada, pero por el otro sirve para todo”
.

La extensión de la obligatoriedad  y la incorporación de sujetos sociales que antes quedaban en los márgenes del sistema escolar hacen que las instituciones escolares hoy se pueblen de alumnos que traen problemas "nuevos". Nuevos no porque sean nuevos, —-postula Estanislao Antelo— nuevos porque nos resultan más visibles que antes, porque se hablan, porque se explicitan en las aulas. 

La investigación realizada en el mismo Colegio Nacional, al finalizar el siglo anterior
 permitió conocer las prácticas  cotidianas de los diferentes sujetos alumnos habitantes en la institución, bajo la lente del agente preceptor. Por la proximidad y objeto de sus prácticas, fueron las interacciones con y entre alumnos uno de los apartados principales. Allí puedo verse la heterogeneidad obstruyendo el tipo ideal “alumno”. De dicho trabajo se recupera, en este apartado, algunas consideraciones que han “atravesado” — permanecen?— los tiempos sociohistóricos. En tal sentido  podrían suponerse como prácticas de “larga duración” o cuanto menos como “continuidad relativa” si se recurre  a los planos propuestos por Elsie Rockwell

En un establecimiento escolar se conjugan “en fusión” las características que definen los rituales y los juegos, más allá de los mitos que atraviesan las representaciones de los sujetos; representaciones que contienen percepción y significación al mismo tiempo. Representaciones que imponen el modelo de “ser docente”, de “ser escolar” o impone nombres que son verdaderas entidades sociales: el abanderado, el marginal, los inadaptados, el botón, el traga, el vago, etc.. 

De investiduras y uniformidades
                                                            “siempre he querido ir a un colegio con uniforme”
  Los guardapolvos son una parte del paisaje escolar desde hace un siglo. Símbolos de homogeneidad, en la construcción de un sistema educativo que postuló una educación igual para todos. “Michel de Certeau señaló, que el vestuario forma parte de una de las dos actividades por las cuales el cuerpo se inscribe en el texto de la ley. La primera consiste en eliminar lo que es excesivo, enfermante o antiestético del cuerpo (por ejemplo, las dietas, cirugías y tratamientos médicos); la otra procede agregando al cuerpo aquello de lo que carece. Tienen (las ropas) el efecto de hacer que el cuerpo “exprese” el código: en ese sentido, realizan, llevan al acto, un lenguaje social, vuelven a contar una ley que ha sido “historiada e historizada” y así se ha hecho más efectiva”.


El Colegio Nacional Mons. Pablo Cabrera
 desde sus inicios como institución destinada a varones, el traje de época era la vestimenta usual. Si bien no visualizada como uniforme (el color era elección personal) sí detentaba ya, un signo de distinción:

“…No era requisito tener dinero para entrar…pero se hacía una selección que era natural porque no todos tenían para comprar el traje y demás.., pero no era que lo impusiera el colegio como motivo para entrar…” (ingresante 1931)

     Ya en 1935 se habían incorporado mujeres (muy pocas) porque se estaba gestando lo que posteriormente se constituyó en el Liceo de Señoritas Paula Albarracín de Sarmiento.

Ellas usaban guardapolvo, nosotros trajes y el asunto del traje no era una cosa propia de San Juan (también en Rosario…donde cursé varios años)…fíjese la importancia de eso…quiere decir que en ese tiempo no nos vestíamos como nosotros queríamos, como nos vestía los padres y nos  compraban un traje marrón para tirar todo el año y si era posible al año que viene seguíamos con el mismo trajecito, con el mismo saco, esa era la vestimenta, en cambio no teníamos lo que tiene el chico ahora que se pone lo que se le ocurre, cuando se pone...(Dr. Videla) Uniforme no, Nosotros íbamos vestiditos de saco, de corbata, había que ir con corbata, claro

Uds. Venían de pantalón corto al Colegio?

Claro…llegando a fines de 4to. año…había que esperar…los más …la estatura……a mi me pusieron (remarca) me pusieron…porque uno se vestían como los padres decían bueno (egresado 1935)

En la década del cuarenta todavía usaban traje de época:
“… en primer año formábamos un batallón, y casi todos, conservábamos el pantalón corto. Ahora, la mayoría, de pantalones largos Éramos más grandes ..sermón de algún profesor: hay que saber llevar esos pantalones largos. Piensen que ahora son unos hombrecitos…(…) y las veces que el sombrero de nuestro compañero más elegante fue a engalanar el liso cráneo (del esqueleto). (…)…aún lo recuerdo con su único traje azul. Las mangas brillantes por el contacto con el banco y los codos zurcidos. El pantalón lucía eternas rodilleras. Qué pobre era! Cómo sufrió cuando un compañero burlonamente le reprochó por el olor a bencina de su traje!  
  (Ex alumno entre los años 1944 a 1947)
       El antiguo traje fue mutando son la moda y hasta abril de 1964 ya con carácter de uniforme, distinguiéndose del resto de las instituciones educativas oficiales de la provincia, los alumnos — todos varones— debían usar  pantalón gris, camisa blanca, saco y corbata azul. Este uniforme viene unido a su mandato fundante: la preparación de los futuros dirigentes.
“…volvemos al colegio amado… y ¿donde andará aquellos niños azules?...” (discurso de bodas de oro, egresado 1959) 

En la década del 80, con el ingreso a período democrático, en 1984, se cambia el uniforme anterior por el guardapolvo, símbolo de las escuelas públicas.

En el periódico “El relámpago”
 puede verse la foto de egresados 1984, todos con sus correspondientes guardapolvos y, en el discurso de festejo de los 25 años se describe uno de ellos:   “el pelo corto pero tenerlo justo por la medida para tratar de que el preceptor no nos vaya a sacar del aula, trata de ponerlo por debajo de la camisa”.
Las instituciones escolares han impuesto diversas estrategias de reconocimiento en el espacio social sanjuanino, desde la selección de sus aspirantes hasta la formalización a través de himnos (como la Escuela Normal Sarmiento)  y el tradicional “distintivo” que debía —norma en general no cumplida— ser colocado en la solapa del guardapolvo. Símbolo que hasta mediados del siglo XX usaban pocas instituciones y que,  rápidamente, adoptaron casi todas las instituciones de todos los niveles. En ello quienes más aceleradamente se identificaron con vestimenta y logo fueron las instituciones privadas. No obstante este signo no detenta el “efecto de demostración” como el guardapolvo versus otros uniformes. He allí el ariete en instituciones públicas y privadas.

      En el trabajo realizado durante fines del siglo XX, el guardapolvo —su presentación— señalaba  no sólo la ubicación en el espacio social sino, sobre todo, el “prestigio” académico de su poseedor.

“..y también está el chico que viene a jugar, ellos vienen a pasarla bien,...es el chico que Ud. lo va a ver generalmente con el guardapolvo todo rayoneado, que tiene cinco ojales y dos botones, y de los dos botones uno suelto y el otro lo trae desprendido. Trae un cuaderno, un cuaderno para todas las materias y por supuesto no tiene ninguna lección anotada y que termina rindiendo muchas materias y a veces tiene suerte y las saca y otras veces no...”(preceptor 2000)

Las modalidades  de presentación (largo, limpieza) del guardapolvo, que en la práctica no se veía durante la mayor parte del año, escondido debajo de camperas o buzos. Era objeto de permanentes quejas por parte de directivos y preceptores. Ello se tradujo en una cita expresa en el Reglamento de Convivencia: Si usa guardapolvo con largo de hasta 10 cm sobre la rodilla y sin escrituras. (…), guardapolvo blanco con un largo hasta 10 cm sobre la rodilla, sin escrituras y con todos los botones. No obstante tales indicaciones, un mero paseo por los patios revela la distancia entre la letra y la práctica.

          En el año 2009, desde la dirección, se decide implementar un uniforme distinto: chaqueta azul manga corta y pantalón gris topo. Las argumentaciones giran en torno a la falta de limpieza del guardapolvo. Si bien podría aceptarse llanamente estas apreciaciones, los cambios se enmarcan en un proceso social de incorporación, por parte de varias instituciones estatales en la provincia, de nuevos uniforme muy similares a los que ostentan las instituciones privadas. Durante el año 2009 convivieron el antiguo guardapolvo con el nuevo uniforme, ya en el 2010 se generalizó el uso del pantalón gris y la chaquetilla zul. 

    
El proceso de privatización que cubrió las políticas sociales en los años 90, y que se hizo extensivo —Ley Federal de Educación, mediante— a las instituciones educativas disparó no sólo la proliferación de nuevas instituciones, especialmente asociadas a comunidades parroquiales, sino también el desprestigio de todo lo estatal. La profundización del deterioro de la tradicional escuela pública atravesada por fuertes huelgas y la puesta en vigencia con gran vigor, de la representación social  de “lo público” como de libre acceso, de todos, pero “lo que se paga siempre es mejor”: todo es público, la diferencia está en la forma de gestión. Fue rápido el proceso de “separación”, de disrupción entre educación pública y sectores medios, aquellos que históricamente la elegían y defendía. Tal fue la mutación de la representación social sobre la institución escolar, que también adhirieron los sectores menos favorecidos pero que pretenden movilidad en las futuras generaciones. Así nacieron no sólo empresas que gestionan educación de elites sino también desde las comunidades parroquiales emergieron nuevos establecimientos, promoviéndose el traslado de población escolar de instituciones estatales hacia privadas. El discurso preformativo que  asocia  mejor educación y escuela privada  permea todos los espacios sociales y, salvo algunas instituciones de gestión pública estatal nacional (escuelas de las universidades), la mayoría ha visto disminuir su poder simbólico en el espacio social. Inscrito en ello la vestimenta, su forma de representación, el símbolo que la personifica también perdió predicamento, el guardapolvo ya no es “bien visto”. Lo que otrora diferenciaba de otros que no asistían a la escuela y los prestigiaba al mismo tiempo se anuló en tanto “…habla de su poder simbólico como referente de una tradición de escolaridad pública común”
. 

 En este colegio estatal se ha decido —llamativamente desde la rectoría— la aplicación de un nuevo uniforme que lentamente reemplaza al antiguo guardapolvo, símbolo de verdadera investidura, símbolo de un “ser”, que es un “deber ser”. En indagaciones sobre el tema con los alumnos, las expresiones revelan bastante disparidad entre quienes adhieren al nuevo uniforme y quienes no. Sobre lo que sí hay acuerdo casi unánime es sobre que nos los satisface el color azul de la chaquetilla. Los varones principalmente son quienes adhieren al guardapolvo porque “es más fácil guardarlo debajo de la ropa”. Las mujeres que prefieren el nuevo uniforme lo consideran básicamente un signo de distinción:

“ le da otra imagen a este colegio que es muy importante”; “se tiene mejor presencia”; “se va más formal” “se ve más elegante”, “se distingue de los demás”
     La naturalización del guardapolvo en la vida estudiantil es tal que no se percibe como uniforme, es una herramienta escolar más, como el libro, los cuadernos o los útiles y hoy, la mochila.

“…el uniforme, porque no tengo que usar a diario la ropa que tengo en casa” ; “es una forma de identificación del colegio que nos lleva a que todos estemos iguales”; “porque de esa manera todos vestimos iguales”; “así no hay diferencias entre nadie”

            Conviene preguntarse si, así como en el siglo XX, “en la superficie de los guardapolvos hay inscriptos sentidos diferentes de la promesa de inclusión social”
, los nuevos uniformes representan la misma promesa en el siglo XXI?  “Las apariencias nos marcan y configuran tanto como una incisión quirúrgica, mucho más de lo que percibimos. Los aprendizajes realizados a través del guardapolvo o el uniforme, por ejemplo sobre quiénes deben vestirlo y quiénes no, quiénes tienen varios y quiénes tiene sólo uno, quiénes son parecidos y quienes son diferentes, quien y cómo son limpios y prolijos y quiénes y cómo son sucios y desprolijos, cuál es el límite del pudor y la pulcritud, cuál debe ser considerada una buena apariencia, hacen referencia a toda una serie de saberes sociales sobre la identidad y la diferencia que son fundamentales a la hora de imaginar nuestra sociedad”
.

                                                                                  SAN JUAN, abril de 2011
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